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Prefacio de Virginia Satir

			Mi primer libro, Terapia familiar conjunta, se publicó en 1964, y fue la respuesta a una petición urgente del Instituto Nacional de Salud Mental que dio fondos durante los últimos cinco años del programa de entrenamiento en terapia familiar que yo desarrollara e impartiera en el Mental Research Institute de Palo Alto, California. El motivo aparente de la petición era que estaba haciendo algo importante y necesitaba escribirlo.

			Lo único que hacía en ese momento era algo nuevo y, tal vez, un poco raro. Cuando publicaron mi libro, hacía trece años que atendía familias en la práctica privada. Los primeros siete años del periodo transcurrieron en Chicago. A petición del doctor Kalman Gyarfas, superintendente del Chicago State Hospital, pasé tres años investigando el entrenamiento en terapia familiar para el programa de residencia psiquiátrica del estado de Illinois. El doctor Gyarfas se encargó de presentar el contexto familiar para ahondar la conciencia de los residentes sobre la familia en relación con los pacientes. El doctor Harold Visotsky participó conmigo de esta labor.

			Han sucedido muchas cosas en los más de treinta años desde que empecé a tratar familias. Mucho de lo que hice entonces, que parecía tan descabellado, hoy es cotidiano. Otras personas se han unido a las filas de los pioneros, entre ellos Nathan Ackerman, Murray Bowen y Don Jackson.

			Sin embargo, en esos primeros tiempos el único enfoque del paciente psiquiátrico era a través del modelo médico, el cual solo se ocupaba del paciente como individuo. Me pareció que el enfoque no daba buenos resultados, y tuve el presentimiento de que existían otras formas de hacerlo. Así que decidí encontrarlas.

			Me había empapado de los conceptos y enfoques de la psicología, la psiquiatría y el trabajo social, mas sus modelos eran de poca utilidad en mi búsqueda de pistas para favorecer el cambio de las personas. Como no existían otros modelos o contextos para cualquier otro enfoque, tuve que depender de la guía de mi intuición: la sensación de lo que era mejor me orilló a experimentar y solo después de analizar los hechos, podría comprender lo que hacía. Esto todavía es válido para mí en la actualidad: mi intuición siempre antecede a la razón.

			Empero, mi curiosidad y la necesidad de encontrar sentido a lo que hacía, me impulsaron a desarrollar y organizar mis razonamientos. Encontré ayuda en la biología, la lingüística, la teología, la física, la teoría del aprendizaje, el drama, la historia, el arte y el juego.

			Mientras me adentraba en un territorio desconocido, a menudo contra la corriente, muchas personas se sintieron atraídas por lo que hacía y se hicieron mis alumnos. Todos ellos han sido de inmensa ayuda para mí: fueron los observadores que a menudo veían las cosas que el individuo observado no percibía.

			Michele Baldwin fue una de ellos; nuestra relación hace mucho que dejó de ser la de maestra y alumna; hoy somos compañeras. Me emocionó y conmovió la idea de escribir juntas este libro. Ella tenía la esperanza de hacer más evidente la supuesta “magia” de Satir. A través de sus preguntas y percepciones de mi trabajo, he aprendido mucho. Ella me ayudó a conocer más de lo que yo hacía.

			Le debo mucho. Michele se encargó de todo el trabajo; yo solo aporté el material en bruto.

			Para mí, un libro es la íntima expresión de su autor. Esta obra es una íntima expresión mía a través de los ojos de otra persona. Y estos ojos pertenecen a una mujer a quien respeto, que posee los antecedentes, el conocimiento y la agudeza académica que dan su calidad a la presente obra.

			Virginia M. Satir

			
Prefacio de Michele Baldwin

			La idea de colaborar con Virginia Satir en un libro maduró con lentitud al pasar los años a consecuencia de mi participación en muchos otros talleres y trabajos emprendidos por ella, así como de nuestro contacto informal. La primera parte de este libro fue bastante fácil de desarrollar. La redacción de la segunda resultó todo lo contrario, y a menudo me pregunté por qué me había resignado a ese sufrimiento autoinfligido. Descubrí que había otras responsabilidades, prioridades e intereses que interrumpían mi creatividad y capacidad para organizar las ideas. Me pareció que solo podría escribir si me sumergía por completo en el material, y solo después de varias horas de una producción creativa bastante reducida.

			Al principio, tuve la fantasía de que, con disciplina y un trabajo más prolongado, podría continuar la integración de mi trabajo de redacción al horario habitual; pero no fue así, y padecí muchos meses de culpa y baja autoestima. Estos sentimientos acentuaron mis dificultades para escribir, y muy pronto dejé de saber si mi poca creatividad era la causa o la consecuencia de estas emociones. Por fortuna, Bob y Becky Spitzer me invitaron a pasar una semana en su hogar de Palo Alto, durante la cual mi única responsabilidad fue escribir. No había más excusas. Los primeros días fueron muy difíciles y avancé muy poco; luego estalló el bloqueo y pude conservar este estado cuando volví a casa. Me despedí de parientes y amigos durante dos meses, y pasé cada minuto libre encerrada en mi estudio. Entonces sucedió algo extraño: el proceso se volvió jubiloso, las ideas comenzaron a fluir y mi redacción no conoció obstáculos. A veces me sentía como en un trance, absorta por completo en el trabajo, sintiendo gran placer y satisfacción. Pude comprender por qué algunos escritores se sienten impulsados por el deseo de escribir. Empecé a encontrarme agradable una vez más.

			También aprendí varias cosas. Primero, pude evitar la crítica interior y entrar en contacto con una fuente inconsciente de asociaciones creativas. Si las plasmaba en papel sin preocuparme por el resultado y las dejaba allí durante algunas horas o días, después las repasaba para hacer cualquier mejora necesaria en la estructura o el estilo. También aprendí que soy capaz de realizar tareas difíciles cuando las convierto en mi prioridad. No soy muy buena para desempeñar actividades creativas cuando tengo otras preocupaciones mundanas. Por último, descubrí que el trabajo arduo y solitario puede ser gozoso, y que cuando surgen estas emociones, siento —durante un tiempo— que tengo en las manos mi destino.

			El presente libro fue posible mediante las interacciones que tuve con muchas y maravillosas personas, empezando por mis padres, maestros, partiendo de la secundaria, amigos y colegas. Es imposible dar a todos un reconocimiento especial, pero doy gracias por vivir en un mundo donde puedo razonar con los demás.

			Durante los últimos dos años recibí gran apoyo y estímulo de diversos miembros de Avanta Network,1 y quisiera dar las gracias a los siguientes “avantanos” por sus sugerencias: John Banmen, Fred y Bunny Duhl, Maria Gomori, Jane Levenberg-Gerber, Bill y Karen Kelly, Johanna Schwab, Jackie Schwartz y Brenda Wade-Hazelwood. Ken Block, además de su apoyo, accedió a realizar algunos comentarios sobre el manuscrito, mismos que condujeron a varias revisiones.

			Estoy en deuda con Spencer Johnson por su estímulo y su capacidad para redefinir mi actitud de “tengo que escribir” a “tengo la oportunidad de escribir”. A Beverly Rowley, por sus múltiples sugerencias prácticas, que tal vez ni siquiera recuerde; a Grant Miller y Linda Peterson, por quererme en mis malos momentos; a Mary Ciare Sweeney, por su buena disposición para escribir y reescribir a máquina muchos borradores, a veces con muy poco margen para hacerlo.

			Por último, hay algunas personas sin quienes esta obra jamás habría cobrado vida:

			Bob y Becky Spitzer, quienes me brindaron dirección, me abrieron su casa cuando estaba en mis peores momentos, y nunca dudaron de mi capacidad para lograrlo.

			Rain Blockley, cuyos comentarios editoriales me instaron a pensar de manera más precisa y cuya respuesta y apoyo positivos hicieron que me sintiera bien conmigo misma.

			

			Bud Baldwin, quien siempre estimula mis pensamientos y sueños, mi amigo más constante y amoroso, aun cuando se muestra crítico. Él tuvo que soportar mis momentos de depresión y, de alguna forma, logró guardarse su desaliento, la mayor parte del tiempo. También le debo mucho a él y a nuestras hijas, Lisa y Mireille, por darme la experiencia directa de las complejidades y recompensas de la vida familiar.

			Por último, a Virginia, mi maestra, amiga, colega. A través de los años, mi aprecio y amor por ella se han profundizado y crecido contra viento y marea. Colaborar con ella en la creación de este libro ha sido una experiencia muy valiosa y, juntas, hemos culminado una tarea que ninguna de las dos habría desempeñado sola.

			Michele Baldwin

			Primera parte

			Práctica

			
Introducción

			Cualquier estudioso serio de la obra de Virginia Satir sabe que, detrás de su maestría terapéutica, se encuentra un sólido conocimiento de los procesos familiares, sustentados sobre varios años de experiencia con miles de familias. La estructura de la magia, de Richard Bandler y John Grinder, contribuyeron de manera importante a la desmitificación de su trabajo, explicando con claridad el modo como su habilidad con el lenguaje ayuda al cambio de las personas. Hoy, varios de los estudiantes y colegas de Virginia han integrado sus enfoques al trabajo profesional; además, la propia Virginia ha presentado sus ideas y conceptos en varios libros —Terapia familiar conjunta, Nuevas relaciones humanas en el núcleo familiar, Tus diversos rostros, Autoestima y Ayudar a las familias a cambiar—, así como en antologías y artículos. En consecuencia, muchos profesionales y el público en general tienen conocimiento de sus conceptos.

			Este libro pretende que el lector profundice en su comprensión de las motivaciones de Virginia para realizar ciertas intervenciones, y para entender su lógica al determinar una intervención o la elección de una frase en particular. La primera parte presenta un análisis detallado, paso a paso, de la sesión terapéutica con una familia. La segunda parte demuestra que las ideas terapéuticas de Virginia son producto de su concepción general del mundo. Aunque esta obra pretende tener un valor propio, toca ciertos conceptos básicos descritos con detenimiento en los dos primeros libros antes mencionados; los lectores que no estén familiarizados con estos principios encontrarán grandes beneficios en la lectura de dichos volúmenes.

			La entrevista transcrita en la primera parte, Práctica, se desarrolló en un taller de terapia familiar de dos días, dirigido a capellanes, psiquiatras, psicólogos y trabajadores sociales de una de las ramas del servicio armado norteamericano. Una familia que se encontraba en terapia a largo plazo con un capellán, aceptó participar; los cinco hijos asistieron al segundo día del taller, durante el cual se desarrolló la demostración.

			

			La familia acudió a la terapia debido a las dificultades de los padres para dirigir a sus hijos y resolver el ambiente de tensión que imperaba en su vida familiar. Aunque el conflicto no está limitado a las familias que se encuentran en el ejército, es frecuente observarlo en la familia donde la carrera de uno de los progenitores exige la separación frecuente de la familia y el reingreso en la misma.

			Se expresó cierta inquietud ante la idea de exponer a la familia al juicio de un público, con la posibilidad de explotación, violación de la intimidad, humillación y exhibicionismo. Virginia es muy sensible ante estas situaciones y no trabaja en público con una familia reacia; debido a que su objetivo principal es incrementar la autoestima de los miembros del grupo familiar, evita toda respuesta que pueda contribuir a la humillación o ulterior baja de autoestima de cualquier miembro de la familia. Al mismo tiempo, evita traspasar los límites de la intimidad establecidos por la familia. En ese sentido, la única diferencia entre trabajar en público y en un ambiente privado es que en el primero, Virginia puede hacer que algunas de sus intervenciones sean más explícitas para la familia.

			Virginia tiene la rara habilidad de universalizar la experiencia humana de tal modo que los miembros del público, aun cuando no se identifiquen con el acontecimiento específico, a menudo pueden comprender las emociones implícitas en el acontecimiento y sentir empatía hacia las inquietudes y sufrimientos que experimentan los miembros de la familia. Del mismo modo, cualquier tendencia al exhibicionismo en alguno de los elementos del grupo suele desaparecer casi de inmediato ante la calidad real que surge de sus interacciones con Virginia.

			Aunque ella ya no realiza una práctica regular de terapia familiar, la mayor parte de los enfoques de Virginia partieron de sus experiencias en el ejercicio terapéutico. Las sesiones familiares que realiza en la actualidad están limitadas en tiempo y quizá produzcan la equivocada impresión de que no reúnen suficiente información para una comprensión profunda de la familia. Sin embargo, ella tiene la firme creencia de que es necesario obtener toda la información posible sobre la familia, y en ocasiones se remonta varias generaciones para conocer el origen del grupo, aun para una intervención tan limitada como la que realiza en este libro. Además, dada su amplia experiencia en este terreno, frecuentemente extrae abundante información de la dinámica familiar a partir de datos muy escasos.

			Los conceptos subyacentes al enfoque de Virginia hacia la terapia y el cambio, descritos al inicio de la segunda parte, Teoría, proporcionan el marco teórico del cual se origina su modelo terapéutico; sirven para explicar los objetivos descritos en el capítulo 2, y son la base para explicar la forma y el lugar donde concentra su valoración e intervención, incluidas en el capítulo 3. Estos tres capítulos permiten explicar cómo desarrolló su Modelo del Proceso de Validación Humana, detallado en el capítulo 4. El capítulo 5 está dirigido al terapeuta familiar como persona y profesional, aclarando que el proceso de Virginia para la terapia solo puede ser útil para quienes comparten sus valores básicos hacia la gente y el cambio. El último capítulo, sobre medios y técnicas, presenta algunas actividades específicas que Virginia usa con regularidad, y explica que su aplicación eficaz depende de la comprensión del contexto mayor de su trabajo.

			El lector puede leer primero la segunda parte, si así lo desea. En ella se establece el marco teórico para la entrevista familiar, y aparece en segundo término solo porque nos pareció que el lector podría familiarizarse más con la sesión antes de leer la teoría.

			Virginia Satir escribió la última sección, titulada Conclusiones, para fundir varias de las lecciones aprendidas de la entrevista familiar de la primera parte y de los conceptos subyacentes a su enfoque hacia la terapia y el cambio.

			
Una entrevista familiar
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			En esta entrevista se utilizó el siguiente formato: la página izquierda presenta la transcripción textual de la videograbación de la entrevista familiar; la derecha consiste en observaciones y comentarios sobre el proceso terapéutico en desarrollo. Es posible que al lector le resulte más sencillo leer primero toda la entrevista, con el fin de entender mejor la secuencia.

			

			l.	Virginia (viendo hacia el público:) Aquí tenemos a César, María, Luci, Lisa, Carlos y Beti... ¡Los recordé! Susi... Ah, olvidé a una. Acérquense, elijan cualquier silla, y vamos a darle vuelta. No hay nada fijo. (Después de que se han sentado:) Por cierto, ¿cómo se sientan a la mesa cuando van a comer? ¿Qué lugares ocupan?

				María: Él se sienta en un extremo y yo en el otro.

			1.	Desde el principio, Virginia crea un ambiente informal y relajado al dar a los miembros de la familia la sensación de que tienen el control de la distribución de los lugares. También indica que una vez que las personas se han sentado, pueden cambiar de opinión si así lo desean.

			2.	Virginia: Papá se sienta allá y mamá acá. Muy bien, hay varios hijos. ¿Quién ocupa el lugar junto a papá?

				Carlos: Yo y mi hermana Beti.

				Virginia: Muy bien, así que están más o menos sentados como lo harían a la mesa... y luego...

				María: Una de las gemelas se pone aquí.

				Virginia: ¿Cuál de las dos?

				María: Luci o Lisa.

				Virginia: Esperen un momento, ¿cuál?...

				María: Luci y Lisa.

				Virginia: Luci y Lisa... ¿una a cada lado tuyo?

				María: Sí, y luego Susi.

				Virginia: Caramba, eso significa que cada uno de ustedes tiene a alguien. Ustedes dos (mira a Susi con expresión divertida), ¿y qué pasa contigo? ¿En dónde te sientas?

				Susi: Bueno, me meto en cualquier parte.

			2.	Virginia empieza con una pregunta muy humana y sutil que tiene que ver con una actividad de la familia. De manera deliberada, se mantiene alejada del problema que ocasionó la sesión de terapia familiar, porque su principal interés es desarrollar un ambiente de protección y confianza. Al observar la respuesta de los miembros de la familia a la pregunta inicial, el terapeuta obtiene información sobre varias áreas del funcionamiento familiar:

			a)	Surgen los patrones de comunicación: quién habla primero, quién se abstiene de hablar; cómo reaccionan los miembros de la familia hacia las respuestas cuando están de acuerdo o en desacuerdo; cuánto respeto manifiestan entre sí, etcétera. Además, las posturas de comunicación se vuelven más explícitas.

			b)	Aparecen las reglas que rigen la comunicación entre la pareja, padres e hijos, y los niños.

			c)	Empieza a manifestarse la autoestima de los miembros individuales.

			d)	También puede observarse el ambiente familiar: la tranquilidad con que los miembros de la familia pueden expresarse; si los niños se sienten en libertad de hablar con los padres; cómo debe ser la vida en una familia así, etcétera.

			3.	Virginia: ¡Te metes en cualquier parte! ¡Ese es el problema! (Mira ahora a Luci y a Lisa:) Quiero decirles algo, Luci y Lisa. Tengo dos hermanos que son dieciocho meses menores que yo. Cuando ellos aparecieron, mi madre y mi padre a menudo no podían distinguirlos. Y por eso quiero que me ayuden a distinguirlas. ¿Alguna vez has tenido ese problema? No tienes ese problema. ¿Tú has tenido ese problema?

				César: No puedo diferenciarlas.

			3.	Virginia establece contacto utilizando el sentido del humor. También hace una anotación mental de que Susi, la mayor, tiene un débil lazo con la familia. La habilidad y maestría de un buen terapeuta depende de su capacidad para tomar nota de las pistas que solo utilizará si son validadas por observaciones ulteriores.

			4.	Virginia: No puedes diferenciarlas. Así que ustedes pueden hacer muchas bromas. Mis hermanos solían hacer bromas. ¿Ustedes lo han hecho alguna vez?

				Luci: Una vez lo hicimos en el jardín de niños.

				Virginia: Una vez, en el jardín de niños.

				Luci: Cambiamos clases en el jardín de niños y yo no supe qué dijo, así que nos descubrieron.

			4.	Al utilizar un ejemplo personal, Virginia se coloca en el mismo plano humano de los miembros de la familia. Además, responde a la calidad exclusiva de las gemelas, indicando que se da cuenta de que la exclusividad de estos hermanos, en ocasiones, puede verse amenazada por quienes no pueden diferenciarlos.

			

			5.	Virginia: Bien, hicieron eso en el jardín de niños. Mis hermanos solían bromear así todo el tiempo. Incluso lo hicieron al salir con amigas, cuando crecieron. (Risas).

				Está bien, son problemas muy humanos.

				César: Gracias por darles ideas.

				Virginia: Bueno, creo que eso no será necesario.

				César: No opino lo mismo.

			5.	Vuelve a recurrir al sentido del humor: el humor es una forma de trascender a los problemas que tienen el potencial de volverse graves. La risa es un eslabón fuerte para unir a las personas.
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			6.	Virginia: De cualquier modo, hoy quiero hacer algo que, en ocasiones, echo de menos y es decir lo que pienso; decir tú cuando piense en ti y sin tener que mirarte. Veamos, ¿cómo vamos a lograr esto?

				Lisa: Solo tienes que leer nuestros nombres en el distintivo.

				Virginia: Leeré los nombres. Eso será muy útil. Muy bien. ¿Estás de acuerdo, Luci?

				Luci: No me importa.

				Virginia: Muy bien. Pues eso es lo que tendré que hacer, porque sería muy fácil confundirlas. ¿Tienes ese problema, Susi?

				Susi: No.

				Virginia: ¿Nunca te preguntas si Luci es Lisa y si Lisa es Luci?

				Susi: Ah, no; yo puedo diferenciarlas.

				Virginia: Entonces no tienes problema en eso.

				Susi: No, no tengo problema en eso.

				Virginia: Muy bien, pero no pasa lo mismo con papá.

				Susi: Él las llama Nena.

			

				Virginia: Nena, bueno...

				Susi: Las llama para que bajen y...

			6.	Con esta afirmación, Virginia dice a las gemelas que: a) para ella es importante diferenciarlas, y b) que necesita ayuda para no cometer errores. Valida a las gemelas al pedirles una aportación. También, para el resto de la familia (en particular el padre), modela la importancia de individualizar a las gemelas.
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			7.	Virginia: ¿Tú tienes esta clase de dificultades, Beti?

				Beti: No, solo cuando me enojo con ellas me es difícil diferenciarlas.

			7.	Virginia trata de reunir información sobre la capacidad de observación de los distintos miembros de la familia.

			8.	Virginia: Cuando te enojas con ellas no puedes diferenciarlas. Bien, te tengo noticias; cuando nos enojamos tenemos problemas para ver con claridad, así que puedo comprenderte. ¿Y qué dices tú, Carlos?

				Carlos: Pues, no sé. Yo la conozco.

				Virginia: ¿Conoces a Lisa?

				Carlos: Sí, la conozco muy bien.

				Virginia: Y como conoces muy bien a Lisa, crees que también conoces a Luci, así que es fácil diferenciarlas. ¿Eso es?

				Carlos: Bueno, ella sonríe de una forma graciosa y ella no.

				Virginia: Lisa...

				Carlos: Ella sonríe con la boca abierta y ella lo hace con la boca cerrada.

				Virginia: Esas son pistas importantes. Pueden ser de utilidad para ti, César.

			8.	Virginia propicia un ambiente de protección al afirmar que una de las consecuencias de la ira es que la gente no puede ver. “Cuando nos enojamos” significa que la ira es un sentimiento universal y que no tiene una connotación negativa. Al mismo tiempo, la afirmación de que la ira nos priva de la capacidad de ver con claridad tiene un valor educativo para toda la familia.

			9.	Carlos: Ella arruga los ojos y ella no.

				Virginia: Así que hay sonrisas y arrugas, y una sonrisa débil o diferente. ¿Eso es?

				Carlos: Sí.

				Virginia: Vaya, es muy interesante. Una observación muy detallada. Así es como tú...

				Carlos: Sí. Además del accidente que provoqué...  hace mucho tiempo. Ella tiene una cicatriz en el labio y ella no.

			9.	Carlos revela una aguda capacidad de observación al exponer varias formas de diferenciar a las gemelas. En esta interacción con Carlos, Virginia demuestra la técnica de establecer con una persona un diálogo sobre otro individuo. En esta situación, las gemelas escuchan y sienten cómo son percibidas por los miembros de la familia, sin verse obligadas a responder o hacer algo al respecto.
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			10.	Virginia: Así que Lisa tiene una cicatriz en el labio... eso te sirve. Yo también tengo una. Cuando tenía siete años, caminaba entre dos caballos y dos tipos que los montaban arrojaron un trasto de comida y me dieron en la boca. La cicatriz casi se ha borrado. Y así fue como la obtuve. No tengo una gemela.

				Carlos: Yo lancé una teja.

				Virginia: ¿Lanzaste una teja? ¿Fue un accidente?

				Carlos: Más o menos.

				Virginia: Más o menos un accidente.

				Carlos: Estaba enojado.

			10.	Virginia hace otra afirmación, diciendo que tiene problemas humanos similares a los de los miembros de la familia.

			11.	Virginia: Estabas enojado. Bueno, a veces pasan cosas así. De cualquier manera, (mira a Susi) estoy intrigada. Carlos sabe cómo diferenciar a Lisa de Luci. ¿Qué dices tú, Susi? ¿Cómo puedes distinguirlas?

				Susi: Por sus caras y temperamentos.

				Virginia: Sus caras y temperamentos.

				Susi: Sí.

				Virginia: Muy bien, ¿qué observas en sus caras?

				Susi: Bueno, a mí no me parecen iguales. La de Lisa es más redonda que la de Luci.

				Virginia: La cara de Lisa es grande y la de Luci es...

				Susi: La de Lisa es más redonda.

			11.	Virginia: Esta información es un mensaje que tiene información implícita para el resto de la familia. Expresa: “Muy bien, podemos resolver las cosas que suceden cuando sentimos ira”. Ya he realizado dos intervenciones sobre la ira. La primera ocurrió cuando dije: “Cuando nos enojamos no podemos ver”, y la segunda fue: “Bueno, ¿fue un accidente?” / “Más o menos” / “Bien, esas cosas suelen suceder”. De este modo, la familia sabe cómo voy a considerar estos acontecimientos. El recurso del humor también permite que pongamos esto en su correcta perspectiva.

				Comentario: Carlos indica que se siente protegido al discutir el incidente provocado por su ira. La respuesta apacible de Virginia contribuye al desarrollo de la confianza, no solo en el individuo afectado, sino, de manera implícita, en toda la familia.

			12.	Virginia: No te oí, cariño.

				Susi: La de Lisa es más redonda.

				Viginia: Más redonda; ah, más llena.

				Susi: La de Luci es... la suya está bien.

				Virginia: Bueno, puedo ver algo por aquí.

				Susi: Y Luci es un poco más rolliza que Lisa.

				Virginia: Luci es más robusta que Lisa.

				Susi: Lisa es más alta que Luci.

				Virginia: Lisa es más alta que Luci; ya veo. ¿sabías que todas estas cosas estaban a la vista y que la gente tenía que imaginar muchas formas para determinar quién era quién? ¿Te habías dado cuenta? ¿Lo sabías tú, Luci?

				Luci: ¿Qué?

			12.	Algunos nos mostramos bastante sorprendidos cuando Virginia utilizó el término “cariño”, y la interrogamos al respecto. Al parecer, la palabra “cariño” es un apelativo bastante inofensivo y aceptable en esa región de los Estados Unidos.
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			13.	Virginia: ¿Sabías que la gente trataba de averiguar cuáles eran las diferencias entre Lisa y tú? Esta información es nueva para ti. (Mira a María:) ¿Cómo las distingues tú, María?

				María: Los ojos de Lisa están más juntos que los de Luci. Lisa tiene los ojos más grandes, y un lunar en el párpado derecho.

				Lisa: Mi mamá también tiene un lunar allí.

			13.	Virginia proporciona mayor validación de Luci y Lisa al profundizar este proceso de individualización.

			14.	Virginia: Un lunar. (Lo mira con detenimiento:) Déjame ver el lunar. Ah, sí, allí está. Ya veo. Eso debe darte muchas pistas, César.

				César: No resulta.

				Virginia: No resulta. Me gustaría saber qué te impide reconocerlas así.

			14.	Virginia: Bien, a estas alturas no sé sí el lunar sea una señal buena o mala para esta familia; sin embargo, adoptaré la premisa de que es algo que puede reconocerse dentro del contexto de “déjenme ver ese rasgo que es tan especial para ustedes” y “qué maravilla es que me muestren lo que está sucediendo”.

				Comentario: Esta es otra manera de validar al individuo reconociendo su presencia. Esta respuesta moldea una actitud no crítica en la familia hacia las cosas y las situaciones.

			15.	César: No lo sé; es que no puedo diferenciarlas. Nunca he podido, aun cuando eran de este tamaño. Las llamo gemelas. A veces tengo que adivinar.

				Susi: Como esta mañana.

				César: Como esta mañana. Casi siempre las llamo para que bajen.

				Carlos: Les dijo que bajaran y las dos bajaron y entonces él dijo: “¿Cuál de las dos es Luci?” Entonces hizo que la otra subiera. (Risas)

				Virginia (Seria:) Bueno, a veces es posible divertirse así, pero en otras ocasiones podría haber consecuencias.

				César: Sí, antes he castigado a la niña equivocada, y luego las dos se sienten muy indignadas.

				Virginia: Pues no las culpo, ¿y tú?

				César: No, no puedo culparlas.

			

			15.	Virginia: Uno de los problemas con César es ayudarlo a individualizar. Esto también es información para las niñas. Lo hago de tal modo que no tenga que recibir un mensaje de autoestima negativo. Lo que ven es cómo generaliza su padre y cómo expresa su incapacidad para diferenciar. Este problema es propio del padre; en consecuencia, las niñas empiezan a reducir sus temores de lo que él pueda sentir por ellas, individualmente.
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			16.	Virginia: Así que esta puede ser un área para cualquiera... puede haber manera... y tal vez pueda serte de utilidad.

				Ahora bien, ¿quieres acercarte un poco más? Estás muy lejos. ¿Qué me dices tú, podrías acercar tu silla?

				Bueno, ¿te gustaría tener algo, ahora que estás aquí, Carlos? ¿Algo que quieras solo para ti; algo que podamos hacer juntos; alguna razón por la que te gustaría cambiar las cosas en tu casa, o algo parecido?

				Carlos: Pues, sí.

			16.	Virginia: Este es otro ejemplo de cómo doy reconocimiento a lo que sucede y, al mismo tiempo, resalto que tal vez esto no sea lo más adecuado. La afirmación: “Puede haber manera” presenta la situación dentro de un contexto esperanzador.

				Comentario: Hasta este momento de la entrevista, Virginia ha establecido contacto con algunos miembros de la familia, individualizándolos, creando un ambiente relajado (de humor) y con el objetivo de hacer que cada uno de los integrantes se sienta protegido y confiado. Escucha con atención lo que todos dicen, lo que permite el desarrollo de una autoestima positiva. Enfoca la atención en los niños porque, aunque tuvo contacto con los progenitores el día anterior, no ha tenido la oportunidad de establecerlo con los niños.

				En este momento, Virginia obtiene valiosa información de la familia. Se da cuenta de que son bastante abiertos, basando su impresión en la libertad que demuestran los niños para hacer comentarios sobre los acontecimientos, sus respuestas al humor, la calidad de su atención y el orgullo que los padres parecen manifestar hacia los niños. También es evidente que Carlos es un observador muy astuto y sabe todo lo que sucede dentro de la familia, y que la totalidad del grupo familiar —con la excepción de César, el padre— está consciente de la exclusividad de cada uno de sus elementos.

					Se ha desarrollado un elevado grado de confianza, lo que permite que Virginia continúe con la siguiente secuencia de la sesión. La información obtenida hasta ahora da a Virginia la idea de los riesgos que puede correr con la familia, y la celeridad con que puede proceder con la entrevista.

					Como Virginia considera que los miembros de esta familia comparten un alto sentido de seguridad y confianza, se siente en libertad de proseguir y enfocar la atención en el motivo de la entrevista.
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			17.	Virginia: ¿Qué opinas, cariño?

				Carlos: Que algo podría cambiar en nuestra casa.

				Virginia: ¿Sobre la manera como viven o algo parecido?

				Carlos: Bueno, ya sabe... peleamos mucho y nuestra familia no se lleva muy bien, pero una vez que hablamos entre todos en la sala... mi papá organiza una discusión familiar y todo eso. Pero entonces, cuando hacemos algo malo, mi papá empieza a enojarse y luego se calma después de un tiempo y nos grita y tal vez nos da una paliza y nos envía al cuarto o algo así. No me parece correcto. Debería controlar su temperamento, pensar en lo que hace antes de gritar y todo eso.

			17.	Virginia: Resulta evidente que veo a Carlos como el líder en el estado de observación. Es él quien conoce mejor todo lo que sucede en la familia. También es él quien puede abrir las situaciones, así que lo utilizo con frecuencia para encontrar una dirección. Y me doy cuenta de que esto no representa un problema para los padres.

				Comentario: Observe el énfasis positivo de Virginia en cualquier entrevista: “¿Qué es lo que quieres?” y “¿Qué esperas?” o “¿Qué te gustaría ver que sucede como consecuencia de esta entrevista?”; en vez de “¿Qué problemas encuentras?” o “¿Cuál es el problema?”

			18.	Virginia: Veamos si te comprendí. Dices que si tu padre, si entendí bien, encontrara la manera de externar sus pensamientos... Opinas que se enfada en exceso, o algo así, ¿verdad?

				Carlos: Así es.

				Virginia: Y dices que podría encontrar alguna manera de tratar el problema de forma distinta, ¿es eso lo que esperas?

				Carlos: Pues, sí, pero ya sabe... él pierde la paciencia muy pronto.

				Virginia: Entiendo.

				Carlos: Si pudiera controlarse y tratar de hablar con nosotros en vez de gritar y todo eso.

			18.	Virginia: Aquí me di cuenta del amor de este chico por su padre; y esto me reveló que, si el padre puede inspirar esta clase de afecto, también debía poseer una gran ternura y que lo que manifestaba era una defensa contra el sentimiento de que no contaba en la familia. Pude percibir todo esto en este breve intercambio.

					También me percaté de que Carlos no correría el riesgo de hablar como lo hacía si no existiera cierta libertad en las reglas de comunicación y expresión. Esto me dijo que el padre no siempre se mostraba enfadado, y que había una calidad de capricho en su ira; lo cual reforzó en mí la impresión de que el progenitor luchaba para retener el poder y que, a menudo, no se percataba de lo que hacía. Quería ser la cabeza de la familia, pero no lo conseguía y esto lo debilitaba.

				Comentario: La observación de Virginia se basa no solo en las palabras, sino en la comunicación no verbal existente entre padre e hijo.
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			19.	Virginia: Comprendo. Así que piensas que a veces tu padre cree que haces algo, y entonces no lo haces y luego no sabes cómo decírselo, o él no te escucha o algo parecido. ¿Eso es lo que tratas de decir?

				Carlos: Sí.

			19.	Durante esta interacción con Carlos, Virginia ofrece un buen ejemplo de cómo cambiar una afirmación que inculpa al padre en otra que vuelve aceptable el proceso. La palabra “temperamento” o “ira” es sustituida por “una manera de externar sus pensamientos”. Este refraseo o replanteamiento es una técnica que descarga las emociones negativas. No se emiten juicios sobre el contenido, solo acerca del proceso.

			20.	Virginia: Muy bien. Dime algo, Carlos: ¿sabes qué se siente estar enfadado?

				Carlos: No lo sé.

			20.	Al interrogar a Carlos sobre su ira, Virginia comienza a indagar cómo los otros miembros de la familia responden a la ira. Esto acaba con el papel expiatorio del padre, quien hasta ahora aparece como el villano, señalando que Carlos también debe resolver sus sentimientos de ira. Virginia utiliza este enfoque con frecuencia para averiguar lo que los otros miembros de la familia saben acerca de una emoción o problema específico.

			21.	Virginia: Bueno, solo tenía la duda. Eres el único chico entre todas estas niñas. Tienes una, dos, tres, cuatro hermanas.

				María: ¿Qué pasa cuando pierdes la calma, Carlos?

				Carlos: Las golpeo.

				Beti: Golpea a las gemelas.

			21.	Virginia utiliza un tono de complicidad con Carlos, el cual comunica al niño que es muy natural que tenga sentimientos de ira en ocasiones, debido a su condición especial dentro de la familiar.

			22.	Virginia: Muy bien, lo que trato de decirte es que hablas de lo que consideras que debería cambiar tu papá para controlar su enfado, y me parece que todos tenemos que enfrentar este problema. Me preguntaba si sabías algo de lo que es sentirse enfadado. Creo que, algunas veces, te sucede algo así con tus hermanas, ¿me equivoco? ¿Cuál de ellas de veras te saca de quicio (levantando un puño) de vez en cuando?

				Carlos: Mi hermana mayor.

				Virginia: ¿Te refieres a Susi?

				Carlos: A Susi y a Lisa.

				Virginia: Así que ¿a veces saben cómo sacarte de tus casillas? ¿Sabes qué significa eso? Muy bien. Ahora, ¿te gustaría cambiar algo al respecto? Te gustaría que tu papá actuara de manera un poco diferente en situaciones así. ¿Qué me dices de ti?

			22.	Virginia es muy explícita con Carlos acerca de lo que pretende lograr, enfatizando siempre la universalidad del sentimiento de ira.
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			23.	Carlos: De mí, ¿qué sí me gustaría cambiar?

				Virginia: Sí. ¿Hay algo que quisieras cambiar, o te gustaría cambiar el hecho de que, en ocasiones, golpeas a estas jovencitas?

				Carlos: Quisiera ser mayor.

			23.	La exploración de la ira que Virginia inició en las interacciones anteriores debe realizarse en algún momento durante el trabajo con cualquier familia. Esto no suele ocurrir en una fase tan temprana, pero es esencial que el terapeuta conozca cómo los miembros de la familia enfrentan sus frustraciones y sentimientos negativos hacia los demás. Las emociones de ira son comunes a todos los seres humanos, aunque la expresión, la forma como la gente resuelve dichas emociones, a menudo establece la diferencia entre una familia disfuncional y otra funcional.

			24.	Virginia: Te gustaría ser mayor. Vaya, ¡pues no puedo hacer mucho al respecto! (Ríe y se vuelve hacia Beti:) Beti, al venir hoy aquí, ¿qué pensaste que sucedería?

				Beti: No lo sé. Pensé que íbamos a hablar.

				Virginia: ¿Tú vas a hablar? ¿Hay algo especial que te gustaría comentar?

				Beti: Sí. Sabe, cuando hablaba de Luci y Lisa, ¿cómo puedo diferenciarlas? La única diferencia que encuentro entre ellas es que Lisa grita y Luci habla.

				Virginia: Lisa grita y Luci habla. ¿Hay algo, no lo sé, que quieras cambiar sobre la forma como grita Lisa? ¿Eso tratas de decir?

				Beti: Grita como si estuviéramos a 30 000 kilómetros de distancia.

			24.	Aunque la interacción con Carlos parece interrumpida en un nivel de contenido, Virginia ha terminado la transacción en el nivel de proceso. Hasta el momento, ha descubierto suficientes pistas verbales y no verbales de Carlos para saber que puede proseguir con otro miembro de la familia. La razón para que inicie un intercambio con Beti no es evidente, aunque la intención es hacer que todos los miembros de la familia participen, creando una vinculación significativa. En la cinta de video podemos ver que Virginia concentra toda su atención en Beti.

			25.	Virginia: Entiendo, así que Lisa podría formar parte de la división de “gritones” de la familia. Hasta ahora tengo tres candidatos. Bueno, Beti, ¿hay algo más, en este momento, que te gustaría cambiar?

				Beti: Sí.

				Virginia: Muy bien, ¿de qué se trata?

				Beti: Bueno, como ayer por la noche: tuve que volver a lavarme el pelo después de hacerlo ayer por la tarde. Me había cepillado el cabello para desenredarlo y entonces mi hermana me jaló el pelo, porque yo le agarré el cuello, y volvió a dejarme llena de nudos.

			25.	Este es otro ejemplo de replanteamiento: Lisa no tiene motivos para sentirse incómoda por la declaración de Beti sobre su forma de gritar. El contenido de la respuesta de Virginia, así como la imparcialidad de su tono, convierten la inculpación en observación.

			26.	Virginia: ¿Qué sucedió para que Susi te jalara el pelo? ¿Por qué crees que ocurrió?

				Beti: Porque tiene que meter las manos en todo.

				Susi (sonriente, pero con tono irritado:) ¿Para qué crees que son?

				Virginia: Vamos, esperen un momento. Trato de comprender la situación. ¿Cuál supones que fue el motivo de que las manos de Susi enredaran tu cabello?

				Beti: Fue porque accidentalmente tropecé con ella, y ella me tomó del brazo y me lanzó al otro lado de la habitación.

			26.	Virginia: Lo que trato de hacer es eliminar las culpas y ocuparme solo de la observación. Decir: “Sus manos se metieron en tu pelo. ¿Cómo imaginas que sucedió eso?”, se limita a ser una observación. Y cuanto más pueda hacerlo, más podré despertar lo que denomino el yo observador de la otra persona, reduciendo la culpa e incrementando la confianza.

				Comentario: El uso frecuente que hace la terapeuta del replanteamiento no solo aumenta la autoestima de la persona a quien está dirigido, sino que los restantes miembros de la familia aprenden a transformar su capacidad para inculpar en habilidades para la observación.
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			27.	Virginia: Ya veo. Así que ibas caminando tranquilamente cuando tropezaste con Susi, y Susi ¡rrrp! (Virginia levanta las manos hacia Beti:) con las manos en tu pelo. ¿Eso fue? Muy bien, ¿te gustaría que las cosas fueran distintas?

				Beti: Sí.

				Virginia: ¿Cómo te gustaría que cambiaran?

				Beti: Si quiere sujetarme, puede cogerme del brazo, pero no el cabello.

				Virginia: ¿Quieres decirle eso? Porque tal vez no sabe qué parte de tu cuerpo puede sujetar. ¿Querrías decírselo? Es importante, sabes.

				Beti (mirando a Susi:) La próxima vez, Susi, puedes tomarme del brazo; del brazo, no del pelo.

				Susi (con actitud arrogante:) Es más fácil cogerte el pelo.

				Virginia (con firmeza:) Esperen un momento. ¿Aceptarías lo que te dice Beti? ¿Que si vas a sujetarla de alguna manera, la tomes del brazo en vez de cogerle el pelo?

				Susi: Pues prefiero que ella me tome del brazo en vez del cuello.

				Virginia: Muy bien; analicemos esto por partes. Tú. Beti te pide que la tomes del brazo en vez de tomarla del cabello. ¿Qué dices?

				Susi: De acuerdo.

				Virginia: Ahora parece que tienes un trato que quieres hacer con Beti.

				Susi: De acuerdo.

				Virginia: ¿Quieres decirle cuál es tu parte del trato?

				Susi: Sí.

				Virginia: ¿Se lo pedirás?

				Susi: Te lo advierto. Deja de agarrarme del cuello.

				Virginia: ¿Qué prefieres que sujete en vez del cuello?

				Susi (riendo:) Nada. Nada.

			27.	Virginia: Lo que hago aquí es convertir una afirmación condenatoria en una afirmación de acción, lo que conduce a la resolución de conflictos.
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			28.	Virginia: Muy bien, así es que Susi te dará algo para que la sujetes: su brazo. Está cerrado el trato. Ya empiezo a darme cuenta de que en esta familia hay muchos basiliscos. ¿Saben qué es un basilisco?

			

			28.	En esta interacción, Virginia demuestra a Beti, a Susi y al resto de la familia cómo deben pedir lo que desean y cómo hacer tratos.

			29.	Bien (mira a César), tú sabes más que yo de basiliscos, así que ¿por qué no le explicas a Beti lo que es un basilisco?

				César: Eso significa que es una persona que se enoja de cualquier cosa.

				Beti: ¿Quién, yo? Yo no me enojo de cualquier cosa.

			(Los miembros de la familia ríen al oír a Beti).

				Virginia: Bueno, me refería a toda la familia. Parece que hay muchos basiliscos.

				(Charla del grupo familiar).

				Virginia: De cualquier modo, quiero averiguar más sobre los tratos, porque solo hemos hecho la mitad.

				Beti: Susi, tu trato ya está hecho. Será mejor que no me tires del cabello. No voy a tocarte, así que no me toques.

				Susi: De acuerdo, siempre que tú tampoco me toques.
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			29.	Esta es la forma de hacer que el padre participe, reforzando el conocimiento de que tiene un problema con la ira, y que no es el único en su familia.

			

			30.	Virginia: Quiero estar segura. Tu expresión no es muy clara; no sé qué sientes en este momento, Susi, y me gustaría saber si tu parte del trato es en serio.

				Susi: Sí, es en serio, pero no me gusta cómo ella lo dice: como si yo fuera siempre la culpable y ella jamás hace algo para merecer lo que le pasa.

				Virginia: Muy bien. Entonces, te parece injusto, ¿eso es lo que quieres decir?

				Susi: Sí. Sabes, a veces peleo con ella y mi hermano por golpear a las gemelas, y ella se enoja y se desahoga con él. O también mi hermano y ella pelean, y como mi hermana no puede ganarle, entonces tengo que ayudarla.

				Virginia: Veamos esto. Una de las cosas que dices es que te parece que Beti, a veces, se aprovecha de Lisa y Luci, ¿es eso?

				Susi: Así es. Porque son más jóvenes que ella.

				Virginia: Y también me dices que te parece que esto es algo que tiene que ver con Carlos, porque Beti no puede ganarle a golpes. ¿También querías decirme eso, Susi?

				Susi: Bueno, mi hermano es mucho más fuerte que ella, y sabe más sobre peleas. También es más malo, así que puede ganarle a Beti, pero ella no logra vencerlo.

			30.	Virginia responde a la expresión del rostro de Susi para reforzar la seriedad de las interacciones que deban de ocurrir entre ella y Beti, y para demostrar a la familia que necesitan prestar atención a las pistas no verbales de su comunicación.
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			31.	Virginia: ¿Tratas de decirme posiblemente, y esta es una observación muy importante, que te parece que Beti no puede aclarar sus cosas con Carlos? Así que ella, por su parte, se desahoga con Luci y Lisa; espera, espera (a Beti, quien trata de interrumpir), solo quiero entender la situación. Todos tienen una versión propia, ya lo verás.

				(Vuelve la atención a Susi:) ¿Así que esa es tu opinión? Y si Beti pudiera aclarar sus problemas con Carlos, esto no sucedería. ¿Piensas así?

				Susi: Sí, Carlos hace lo mismo con Luci y Lisa. Se enoja conmigo y luego las ataca porque no hay otra persona en la familia que sea lo bastante joven para él, excepto ellas.

				Virginia: Entiendo. Así que si crees que Carlos maltrata a Lisa y Luci, y a Beti, eso hace que tengas deseos de hacerle algo a tu vez, ¿no es cierto?

				Susi: Correcto.

				Virginia: Entiendo.

			31.	Este es un buen ejemplo del proceso por el cual el terapeuta familiar trata de obtener la versión de todos los miembros de la familia acerca de la forma como perciben determinada situación. Esta información, además de tener importancia para el terapeuta, también enseña a los miembros de la familia a respetar la opinión de los demás.
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			32.	Carlos: Todos los demás, como Beti y yo, tenemos nuestra forma de maltratar a las niñas. Papá también tiene su manera de maltratar a mamá y a las gemelas. Y lo mismo Beti; Susi golpea a las gemelas a su modo, y no podemos intervenir porque también nos pega.

			

			32.	Virginia: Carlos revela el orden jerárquico y el hecho de que el padre es quien tiene la última palabra, porque puede golpear o maltratar a todos los demás. Dejo que esta información sea asimilada por todos y finjo no escucharla, pero volveré a tocarla más tarde.
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			33.	Virginia: Entiendo, pero esto hace que me plantee otra pregunta. Lisa, ¿tienes alguna manera de golpear cuando necesitas hacerlo en tu familia?

				Beti: Sí, responde con golpes.

			33.	Virginia continúa con el análisis del orden jerárquico. Ahora tiene la oportunidad de hacer que las gemelas participen.

			34.	Virginia (con firmeza a Beti, mirando a Lisa): Bueno, espera un momento. Deja que ella me lo diga. ¿Eso haces? ¿Estás conforme con la forma como te defiendes?

				Lisa: Sí. A veces, cuando él me pega, lo abofeteo muy fuerte y corro afuera (sonriente) y él me persigue y me tira al suelo y se pone a pegarme de nuevo.

			34.	En la terapia familiar, es importante permitir que cada individuo hable por sí mismo, cuando sea posible.

			

			35.	Virginia: Entiendo, entiendo. Así que puedes darle el primer golpe, pero bien puedes terminar en el suelo. ¿Y eso te gusta?

				Lisa: Sí, pero no me gusta que me pegue todo el tiempo.

				Virginia: Bien, ¿y qué dices tú, Luci?

				Luci: Bueno, no me gusta pelear. No es nada divertido. Es casi como si luchara con un oso.

				Virginia: Como si lucharas con un oso, ¿eh?

				Luci: Eso pienso. No sé pelear muy bien. Mamá y papá nunca me enseñaron.

				Virginia: ¿A pelear?

				Luci (mira a su padre y ríe:) Bueno, mi papá lo hizo. Él juega a luchar conmigo de vez en cuando. Lo hace con los cinco. (Varios miembros de la familia ríen).

			35.	Virginia: A estas alturas, comenzó a ser manifiesto que estas personas no pueden tener un contacto físico entre sí. Cuando las personas no tienen contactos íntimos de una manera adecuada, lo hacen peleando. Del mismo modo, esto me permite conocer una limitación de los progenitores, que es su capacidad para una intimidad abierta.

				Comentario: La agresión física suele sustituir a la expresión de la intimidad física, que a menudo se considera una debilidad. Observe que en esta familia la agresión adquiere una cualidad casi de juego. Los padres tienen un importante papel en el modelado de sus hijos para expresar abiertamente el afecto en la vida cotidiana.

			36.	Virginia: Muy bien. Veamos ahora la imagen que tengo en este momento. Solo quiero explicarla, y ustedes me ayudarán a confirmarla. Y me parece que empieza con Carlos: esto es lo que tengo en mente a partir de lo que he escuchado, y tal vez esté en un error. (Se dirige a Carlos:) ¿Quieres ponerte de pie, cariño? Muy bien. Veamos. Esto es lo que sé, y tú debes corregirme. (Sostiene la mano de Carlos y empieza a realizar una escultura:) Señala con un dedo a esos dos personajes (indica a las gemelas). Muévelo un poco, solo un poco. Cuando esto sucede, quieres intervenir y hacer algo. Muy bien, ¿podrías ponerte de pie, Susi? Me parece que, en este momento, te gustaría despachurrado, ¿me equivoco?

			36.	Virginia: Estoy en la primera etapa de desarrollo de esta sesión, dedicada a esclarecer la imagen de lo que sucede. El primer paso es poner en evidencia lo que ocurre, en vez de actuar según el contenido. Evito cualquier juicio al actuar como documentadora y limitarme a expresar: “Bueno, ¿esto es así, eso es así?”

					También introduzco pequeñas variaciones en la conciencia de los miembros de la familia al establecer conexiones, al decir, por ejemplo: “Hay tres candidatos para el grupo de gritones”, y cuando hablo del hecho de que todos tienen una imagen o concepción propia de las cosas. La transformación se inicia con este proceso, en el sentido de que algo que los miembros de la familia manifiestan como negativo, se interpreta ante todos sin emitir juicio alguno, lo que modela en ellos la posibilidad de escuchar a los demás de una manera distinta.

				Comentario: Es interesante observar en la cinta de video que la madre y el padre miran la interacción entre Virginia y los niños sin rastro de vergüenza o indignación. De hecho, parecen muy divertidos con la escena. Esto es característico de la labor de Virginia y explica la razón de que pueda trabajar en presencia de un gran auditorio haciendo que todos se sientan cómodos. Logra eliminar los elementos negativos de la mayor parte de las situaciones y las transforma en un proceso humano positivo con el cual todos podemos identificarnos.

			37.	Susi: Sí, a veces.

			37.	Virginia: Ahora tengo la información sobre el orden jerárquico en los golpes y peleas, lo que me da suficiente material para realizar la escultura.

				Comentario: Virginia utiliza los vocablos “imagen” y “escultura” de manera indistinta.

			[image: ]

			

			38.	Virginia: Bueno, vamos a suponer que esta es una de esas veces. (Pone la mano de Susi en la cabeza de Carlos:) ¿Quieres ponerle la mano en la cabeza y apretar un poco? Y tú (insta a Carlos a continuar moviendo el dedo de una gemela a la otra) sigue haciendo esto.

					(Mira a Beti:) Ahora dime, ¿alguna vez has visto algo parecido? Ven aquí.  Muy bien, Beti, ¿cuándo ves algo así? (Se dirige a Susi:) Míralo con expresión de enojo. Ahora tienes que utilizar una expresión de enojo. (A Beti:) ¿Qué deseas hacer? ¿Qué sucede?

			38.	Aunque Virginia es una artista que esculpe su interpretación de lo que ha escuchado, siempre confirma con los participantes para asegurarse de que todos la comprendan. Esta parte de la sesión es difícil de seguir apoyados nada más en la transcripción, debido a que suceden muchas cosas a nivel no verbal.

			39.	Beti: Cuando me enojo, golpeo a Carlos, pero no puedo tocar a Susi.

				Virginia: Vamos a ver. ¿Eres... zurda? Muy bien. Cierra el puño. Perfecto. (A Carlos:) Ahora estás aquí con estas dos y (a Susi:) tú tratas de empujarlo hacia abajo y (a Beti:) tú quieres pegarle con el puño, pero no deseas tocar a Susi. Muy bien.
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